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Hace un año, en mayo de 2025, el mundo recibió un saludo
que marcó el inicio de un nuevo camino para la Iglesia: 

“¡La paz esté con ustedes!”
Con estas palabras, el Papa León XIV no solo inició su pontificado, sino que
encendió en nosotros la esperanza de una paz real, desarmada y valiente.

Hoy, ese mismo saludo resuena en nuestra tierra yucateca bajo la fuerza de
Pentecostés. El Espíritu Santo irrumpe en nuestra historia para recordarnos

que la paz no es un sueño, sino un don que debemos custodiar.

Hoy más que nunca, los jóvenes de
Yucatán aceptamos el reto. 

Como discípulos del Resucitado, nos
comprometemos a ser artesanos de paz.

Dejamos que el fuego del Espíritu
transforme nuestros miedos en audacia y
nuestras barreras en puentes. Somos la

juventud que, movida por el Paráclito, elige
desarmar el corazón para incendiar el

mundo con el amor de Dios.



OBJEOBJE
TIVOTIVO

Los jóvenes de la Arquidiócesis de Yucatán reconocen su
anhelo de caminar hacia una paz “desarmada y
desarmante”, impulsados por la fuerza renovadora del
Espíritu Santo en esta fiesta de Pentecostés, acogiendo el
mensaje del Papa León XIV para transformar su realidad
y ser centinelas valientes de la luz del Resucitado.

J U S T I F I C A C I Ó NJ U S T I F I C A C I Ó N
La celebración de Pentecostés 2026 nos sitúa ante un mundo marcado por
la desconfianza y la violencia de una "tercera guerra mundial a pedazos".
Ante este caos, la Iglesia convoca a la juventud a redescubrir que la paz no
es un esfuerzo humano, sino un don del Espíritu Santo.

Este subsidio se fundamenta en la propuesta del Papa León XIV sobre una
paz “desarmada y desarmante” que, inspirada en el actuar de Jesús (Jn 18,
11; 20, 19), llama a la juventud yucateca a un desarme integral del corazón
guiado por el Espíritu Santo. A través de la fuerza de Pentecostés, buscamos
transformar el miedo en valentía para convertir nuestras “espadas en
arados” (Is 2, 4) y ser testigos de una paz eterna; conceptos que
profundizaremos detalladamente en el desarrollo de este material.

J U S T I F I C A C I Ó NJ U S T I F I C A C I Ó N



INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN
Queridos jóvenes:

Pentecostés no es solo un recuerdo del pasado, sino un evento vivo que hoy
quiere incendiar nuestra Arquidiócesis. En este subsidio, tenemos la
oportunidad de entrar en el Cenáculo —lugar de la "sala superior" donde
los discípulos, en oración junto a María, pasaron del miedo a la fuerza del
Espíritu (Hechos 1, 13-14)— para recibir la fuerza que hace nuevas todas las
cosas.

A través de estos momentos de encuentro, se busca que cada joven se
reconozca como un participante activo y promotor de la paz en su propia
realidad. No estamos llamados a una paz pasiva, sino a la "revolución
silenciosa" que inicia con un corazón habitado por el Espíritu Santo. Es el
Espíritu quien nos permite susurrar "para siempre" allí donde el mal grita
"basta".

Los invitamos a vivir esta experiencia con el mayor de los gozos. Dejen que
el fuego divino queme sus miedos y desarme sus defensas, para que, al salir
de aquí, sean ustedes los rostros y las voces que lleven la paz de Cristo a
cada rincón de nuestra tierra.

¡Bienvenidos a la gran fiesta del Espíritu Santo! 

¡Que el Espíritu Santo los guíe en este
camino desarmante!



Reconozcamos con honestidad la realidad de violencia y desesperanza que
nos rodea, asumiendo como el punto de partida de nuestra oración. Para
recibir el Espíritu de Paz, primero debemos ser valientes y mirar a los ojos a
nuestra realidad. El Papa León XIV nos advierte sobre un "realismo" que en
realidad es ciego: ese que nos dice que el mundo ya no tiene remedio, que la
guerra es inevitable y que "el que no transa, no avanza".
Hoy nos toca observar nuestro entorno. A veces pensamos que la guerra
solo ocurre en países lejanos, pero la "tercera guerra mundial a pedazos"
también se libra en nuestras calles de Yucatán, en nuestras casas y en
nuestras pantallas.

El mapa de nuestras
trincheras

Oración antes del desarrollo de las actividades:

Ven Espíritu SantoVen Espíritu Santo  Ven Espíritu Santo 

Ven, Espíritu Santo,
Llena los corazones de tus fieles

y enciende en ellos
el fuego de tu amor.

Envía, Señor, tu Espíritu.
Que renueve la faz de la Tierra.

Oh Dios,
que llenaste los corazones de tus 

fieles con la luz del Espíritu
Santo; concédenos que,

guiados por el mismo Espíritu,
sintamos con rectitud y

gocemos siempre de tu consuelo.
Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén.

Dinámica sugerida: "El inventario de las armas" 
A través de preguntas de introspección, hagamos un ejercicio de
silencio y luego compartamos:

¿Qué "armas" cargo conmigo para protegerme de los demás?
¿Uso el sarcasmo para herir antes de que me hieran?
¿Soy de los que guardan "municiones" (rencores y errores del
pasado) para usarlos contra otros cuando hay una discusión?
¿Cuántas veces mi paz depende de tener la razón o de ganar una
discusión, cueste lo que cueste?
¿Cómo reacciono cuando alguien piensa diferente a mí en temas
importantes? ¿Escucho o ataco?

A nivel personal: Mis muros internos

VerVerVer



¿En mi casa se vive una "paz real" o simplemente una "ausencia de
pleitos" basada en que ya nadie se habla?
¿Qué muros de silencio hemos levantado con nuestros padres o
hermanos? ¿Qué palabras hemos dejado de decir por orgullo?
En mi grupo de amigos, ¿existe la "cultura de la cancelación" o el "visto"?
¿Uso mi influencia para unir o para excluir a alguien del grupo?
¿Soy capaz de pedir perdón de frente, o prefiero enviar un mensaje frío
para "salir del paso"?

En la familia y amigos: Las guerras invisibles

En la sociedad: Los ruidos del mundo

¿Cómo me afecta ver que el gasto militar mundial crece mientras hay
tantas necesidades básicas sin cubrir? ¿Me he vuelto indiferente al dolor
ajeno?
En las redes sociales, ¿soy de los que "encienden la mecha" con
comentarios agresivos o compartiendo noticias falsas que generan odio?
¿Siento miedo al caminar por mi colonia o ciudad? ¿En quién confío
realmente cuando las noticias solo hablan de inseguridad y caos?
¿Creo que la paz es un asunto de los políticos o reconozco que yo tengo
una cuota de responsabilidad en el clima social que respiro?

Reconocer este caos no es para desanimarnos, sino para darnos cuenta de
que nuestras fuerzas humanas no bastan. Como los discípulos en el

Cenáculo, estamos con las "puertas cerradas" por el miedo. Necesitamos
que el Espíritu irrumpa y nos despoje de estas armaduras que pesan tanto.

JuzgarJuzgarJuzgar La irrupción de la
Paz de Cristo

Iluminemos nuestra realidad con la Palabra de Dios y el Magisterio,
descubriendo que la paz es una Persona y un don del Espíritu.

En la tarde de Pascua, los discípulos estaban como muchos de nosotros:
encerrados por miedo, con las puertas trabadas y el corazón lleno de

dudas. Pero el Resucitado atraviesa las paredes y les dice: «¡La paz esté con
ustedes!» (Jn 20,19). No les reclama su abandono, no los juzga; los desarma

con su presencia.



El Papa nos invita a entender dos conceptos clave que el Espíritu Santo
quiere grabar en nosotros:

Una paz desarmada: Jesús, antes de ser arrestado, le dice a
Pedro: «Envaina tu espada» (Jn 18,11). La paz de Jesús no necesita
defensas, no se impone por la fuerza ni por el miedo. Es la paz de quien
sabe que el amor de Dios es incondicional y que la muerte ya fue
vencida. Ser un joven con una "paz desarmada" significa renunciar a la
ley del talión y elegir la vulnerabilidad del Evangelio.

Una paz desarmante: ¿Han visto cómo la sonrisa de un niño o la
fragilidad de alguien enfermo nos quita las ganas de pelear? Eso es lo
"desarmante". La bondad tiene un poder que la violencia no conoce. El
Espíritu Santo nos da esa mansedumbre que confunde al violento y que
invita al enemigo a bajar la guardia.

Pentecostés es el momento
en que el Espíritu Santo

toma esa paz de Jesús y la
convierte en nuestra lengua

materna. 

Es el cumplimiento de la
promesa de Isaías: «Con

sus espadas forjarán
arados y podaderas con sus

lanzas» (Is 2,4). 

El Espíritu no elimina los
conflictos, nos da la

sabiduría para
transformarlos en

oportunidades de encuentro.

Actuar Signos de
conversion

Después de este reconocimiento, diseñemos compromisos concretos que
conviertan la reflexión en una transformación social y personal.

El Espíritu Santo es fuego, y el fuego siempre genera un cambio. No
podemos salir de este Pentecostés igual que como entramos. El Papa nos

pide que no seamos "fatalistas", que no creamos que las cosas son así
"porque sí".



¿Cómo me afecta ver que el gasto militar mundial crece mientras hay
tantas necesidades básicas sin cubrir? ¿Me he vuelto indiferente al dolor
ajeno?
En las redes sociales, ¿soy de los que "encienden la mecha" con
comentarios agresivos o compartiendo noticias falsas que generan odio?
¿Siento miedo al caminar por mi colonia o ciudad? ¿En quién confío
realmente cuando las noticias solo hablan de inseguridad y caos?
¿Creo que la paz es un asunto de los políticos o reconozco que yo tengo
una cuota de responsabilidad en el clima social que respiro?

Reconocer este caos no es para desanimarnos, sino para darnos cuenta de
que nuestras fuerzas humanas no bastan. Como los discípulos en el

Cenáculo, estamos con las "puertas cerradas" por el miedo. Necesitamos
que el Espíritu irrumpa y nos despoje de estas armaduras que pesan tanto.

El Elemento: Una caja de madera rústica o una urna
de cristal colocada a los pies de una imagen del
Espíritu Santo o de la Cruz, y tiras de papel (de
preferencia reciclados) que simulen la forma de una
espada. 
La Acción: Después de la reflexión del "Ver", cada
joven escribirá en su tira de papel esa "arma"
personal que identificó (su orgullo, su indiferencia, su
lengua afilada, su necesidad de tener la razón).
El Gesto: En un momento de silencio y música suave,
los jóvenes pasan al frente y doblan o enrollan su
papel (simbolizando que están "doblando el metal"
para cambiar su forma) y lo depositan en la caja.
El Sentido: Es decirle al Señor: "Toma mi arma, ya no
quiero usarla para herir; te la entrego para que Tú,
con tu fuego, la conviertas en algo útil". Se sugiere
que el guía del momento pueda finalizar con esta
oración el signo. 

A. Signo de Conversión Personal: "El depósito de las armas"

B. Signo de Conversión Comunitaria: "La red de los testigos"
(Forjando el arado)

Les proponemos dos niveles de acción para esta semana:

El Elemento: Una red de pesca (muy común en nuestra
zona costera de Yucatán) o una cuerda larga, y
listones blancos (para elaboración de una red).
La Acción: En grupos parroquiales, los jóvenes deben
pensar en una acción concreta de paz para su colonia
(ejemplo: visitar a un vecino solo, limpiar un área
común, hacer una campaña de "cero hate" en sus
redes locales). 
El Gesto: Por cada compromiso grupal, amarrarán un
listón blanco en la red. Al final, todos sostendrán la
red en alto.
El Sentido: La red representa el "arado comunitario".
Un listón solo es débil, pero muchos listones unidos en
la red representan la fuerza de una juventud que
decide sostenerse mutuamente. Es el signo de que la
paz en Yucatán no la hace uno solo, sino que somos
un cuerpo que, movido por el Espíritu, trabaja la
tierra para que crezca la esperanza.



Festejar la presencia de Dios que nos une y agradecer el envío misionero.

Queridos jóvenes,
¡Es tiempo de celebrar! Pentecostés es la fiesta de la alegría desbordante.
Nada tiene la capacidad de cambiarnos tanto como reconocernos amados
por Dios. Celebramos que, a pesar de nuestras heridas y del caos del
mundo, la paz es posible porque el Espíritu Santo habita en nosotros.
Como culmen de este camino, les proponemos dos formas de encontrarse
con el Espíritu Santo para sellar el compromiso por la paz. Estas son rutas
distintas, pero ambas llevan al mismo fuego:

Recuerden lo que decía San Agustín: "Arda en
ustedes lo que poseen para encender a los demás".
Su paz debe ser contagiosa.

Una vez realizados los signos, el animador puede
decir: "Queridos jóvenes, lo que acabamos de
hacer no es teatro. Ese papel que doblaron es una
promesa de desarme. Ese listón es un arado que
empezará a  trabajar mañana en su parroquia.
¡Que el Espíritu mantenga encendido este fuego!"

Celebrar El gozo de
los Testigos

Pentecostés continúa: Si eres coordinador, guía,
asesor o parte del equipo motor de tu

apostolado, movimiento o Pastoral Juvenil... te
invitamos  al Campamento “Dale Vida a tu Vida”
(cierre gira DVv). Convivencia para compartir y

profundizar en kerygma, comunidad y vocación.
1–2 agosto 2026 | Xocempich, Dzitás. 

Regístrate aquí



"El Fuego del Encuentro"

Opción A: El Concierto Juvenil

¿Por qué un concierto? Porque la alegría es la mejor defensa contra la
guerra. Este espacio no es un simple espectáculo, sino un concierto de
oración y testimonio. El objetivo es que la música sea el vehículo para que el
Espíritu Santo hable al corazón de los jóvenes.

El Repertorio: Es fundamental que las canciones seleccionadas sean
católicas y que el hilo conductor sea la persona del Espíritu Santo.
Buscamos letras que nos inviten a la conversión, que clamen por la paz y
que celebren la fuerza del Paráclito.
El Sentido: En un mundo que grita odio, que los jóvenes se reúnan a
cantar a una sola voz es un acto profético. El arte permite expresar esa
"paz desarmante" que brota del gozo de sabernos salvados. Es el
momento de celebrar que el Espíritu nos hace hablar "la misma lengua"
a través de la alabanza y la adoración rítmica.

Puede ser con tu ministerio/coro
parroquial o también puedes consultar la
lista de ministerios registrados en
Pastoral Juvenil, te dejamos el código qr
para que escanees.
O entra a
www.pastoraljuvenilyucatan.org.mx,
selecciona en la barra superior
“recursos” y enseguida encontrarás la
sección de ministerios.



"El Susurro del Resucitado""El Susurro del Resucitado""El Susurro del Resucitado"
Opción B: La Hora Santa

¿Por qué una Hora Santa? Porque la paz
desarmada se aprende de rodillas frente al
Príncipe de la Paz. Este espacio de adoración
permite que el joven viva un desarme interior.
Frente a Jesús Sacramentado, los ruidos del mundo
se apagan y podemos escuchar el suave susurro del
Espíritu que nos dice: "No temas". Un espacio de
silencio profundo y adoración eucarística donde,
cara a cara con el Resucitado, podamos entregarle
nuestras armas y recibir Su fuego. (Ver esquema en
el Anexo).

 Queridos hermanos, estas propuestas son brújulas, no camisas de
fuerza. Nadie conoce el palpitar de su comunidad mejor que

ustedes. Si en su parroquia funciona mejor una fogata, una marcha
pacífica o un rally de oración, o un “mix” de ambas actividades,

¡adelante! El Espíritu Santo es creativo por naturaleza; no tengan
miedo de adaptar este material para que resuene de verdad en el
corazón de sus jóvenes. Lo importante no es la estructura, sino que

el fuego de Pentecostés realmente se encienda.

Nota para los coordinadores y asesores:

Oración: Momento de envío: Un solo corazón, una sola voz
Guía: Para concluir nuestro encuentro, después de haber visto nuestra

realidad, juzgado con la fe y comprometido nuestras acciones, nos
ponemos en pie. Como una Iglesia joven que no tiene miedo a la paz,
les invitamos a que, a voz de todos, elevemos esta súplica al Padre.

Que nuestras voces se unan para derribar los muros de la indiferencia.



(Recitada por todos los jóvenes presentes)(Recitada por todos los jóvenes presentes)

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
Señor de la Vida, que moldeaste a cada ser humano a tuSeñor de la Vida, que moldeaste a cada ser humano a tu

imagen y semejanza, creemos que nos creaste para laimagen y semejanza, creemos que nos creaste para la
comunión, no para la guerra, para la fraternidad, no para lacomunión, no para la guerra, para la fraternidad, no para la

destrucción.destrucción.
Tú que saludaste a tus discípulos diciendo: “La paz esté conTú que saludaste a tus discípulos diciendo: “La paz esté con
ustedes”, concédenos el don de tu paz y la fortaleza paraustedes”, concédenos el don de tu paz y la fortaleza para

hacerla realidad en la historia. Hoy elevamos nuestra súplicahacerla realidad en la historia. Hoy elevamos nuestra súplica
por la paz en el mundo, rogando que las naciones renuncien apor la paz en el mundo, rogando que las naciones renuncien a

las armas y elijan el camino del diálogo y la diplomacia.las armas y elijan el camino del diálogo y la diplomacia.
Desarma nuestros corazones del odio, el rencor y laDesarma nuestros corazones del odio, el rencor y la
indiferencia, para que podamos ser instrumentos deindiferencia, para que podamos ser instrumentos de

reconciliación. Ayúdanos a comprender que la verdaderareconciliación. Ayúdanos a comprender que la verdadera
seguridad no nace del control que alimenta el miedo, sino deseguridad no nace del control que alimenta el miedo, sino de

la confianza, la justicia y la solidaridad entre los pueblos.la confianza, la justicia y la solidaridad entre los pueblos.
Señor, ilumina a los líderes de las naciones, para que tenganSeñor, ilumina a los líderes de las naciones, para que tengan

la valentía de abandonar proyectos de muerte, detener lala valentía de abandonar proyectos de muerte, detener la
carrera armamentista, y poner en el centro la vida de los máscarrera armamentista, y poner en el centro la vida de los más
vulnerables. Que nunca más la amenaza nuclear condicione elvulnerables. Que nunca más la amenaza nuclear condicione el

futuro de la humanidad.futuro de la humanidad.
Espíritu Santo, haz de nosotros constructores fieles y creativosEspíritu Santo, haz de nosotros constructores fieles y creativos

de paz cotidiana: en nuestro corazón, nuestras familias,de paz cotidiana: en nuestro corazón, nuestras familias,
nuestras comunidades y nuestras ciudades. Que cada palabranuestras comunidades y nuestras ciudades. Que cada palabra

amable, cada gesto de reconciliación y cada decisión deamable, cada gesto de reconciliación y cada decisión de
diálogo sean semillas de un mundo nuevo.diálogo sean semillas de un mundo nuevo.

(Recitada por todos los jóvenes presentes)

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
Señor de la Vida, que moldeaste a cada ser humano a tu

imagen y semejanza, creemos que nos creaste para la
comunión, no para la guerra, para la fraternidad, no para la

destrucción.
Tú que saludaste a tus discípulos diciendo: “La paz esté con
ustedes”, concédenos el don de tu paz y la fortaleza para

hacerla realidad en la historia. Hoy elevamos nuestra súplica
por la paz en el mundo, rogando que las naciones renuncien a

las armas y elijan el camino del diálogo y la diplomacia.
Desarma nuestros corazones del odio, el rencor y la
indiferencia, para que podamos ser instrumentos de

reconciliación. Ayúdanos a comprender que la verdadera
seguridad no nace del control que alimenta el miedo, sino de

la confianza, la justicia y la solidaridad entre los pueblos.
Señor, ilumina a los líderes de las naciones, para que tengan

la valentía de abandonar proyectos de muerte, detener la
carrera armamentista, y poner en el centro la vida de los más
vulnerables. Que nunca más la amenaza nuclear condicione el

futuro de la humanidad.
Espíritu Santo, haz de nosotros constructores fieles y creativos

de paz cotidiana: en nuestro corazón, nuestras familias,
nuestras comunidades y nuestras ciudades. Que cada palabra

amable, cada gesto de reconciliación y cada decisión de
diálogo sean semillas de un mundo nuevo.

Por el desarme y la paz del Papa León XIVPor el desarme y la paz del Papa León XIV

AménAmén
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H O R A  S A N T AH O R A  S A N T AH O R A  S A N T A
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SUBSSUBS
I D I OID IO
SUBSSUBS
I D I OID IO

2026202620262026
PentecostésPentecostés



Ambientación sugerida: 
El Santísimo en el altar. A los pies del altar, la "Caja de las
Armas" (del momento del Actuar) y una red con listones

blancos. Luces tenues, de preferencia velas o tonos
rojos/naranjas que evoquen el fuego del Espíritu.

Exposición del Santísimo
Mientras el sacerdote, diácono o ministro expone el Santísimo,

se entona un canto de adoración.

Cantos sugeridos 
"Bendito" (Hakuna
Group Music) 
o “Estás aquí” (Jésed)

Momento 1: Dejando las armas
Guía: Queridos jóvenes, estamos ante la Paz en persona.
Jesús no viene a juzgar nuestros miedos ni nuestras defensas;
viene a atravesar las puertas cerradas de nuestro corazón.
En este Pentecostés, el Espíritu Santo quiere desarmarnos
para que podamos, por fin, ser libres. Silenciemos el ruido
del mundo y dejémonos mirar por Él.

Espacio de arrepentimiento
Guía:  El Papa León XIV nos dice que la paz es "desarmada".
Muchas veces venimos ante el Señor con el escudo del orgullo
o la espada del juicio levantada. Vamos a pedirle al Espíritu
que sople sobre nuestras rigideces.

Reflexión: Se lee un breve fragmento de Juan 20, 19: "Al
atardecer de aquel día... Jesús se presentó en medio de
ellos y les dijo: La paz esté con ustedes".
Gesto: Breve silencio para pensar en esa "arma" (rencor,
envidia, violencia) que entregamos hoy.

  "Sencillamente" (Hakuna) o"Sencillamente" (Hakuna) o
"Nadie te ama como yo""Nadie te ama como yo"

(Martín Valverde - versión(Martín Valverde - versión
acústica)acústica)

 "Sencillamente" (Hakuna) o
"Nadie te ama como yo"

(Martín Valverde - versión
acústica)

Cantos sugeridos 



Momento 2:  Invocación al Espíritu: "El Fuego que
purifica”
Guía: Ahora, pedimos el fuego. No un fuego que destruye, sino
el fuego de Pentecostés que quema el odio y forja arados de
nuestras lanzas. ¡Ven, Espíritu Santo! Rompe nuestra
desconfianza.

Reflexión: "El Espíritu tiene el suave poder de iluminar y
ensanchar la inteligencia, resiste a la violencia y la vence"
(Mensaje del Papa León XIV).
Lectura de Isaías 2, 4: "Con sus espadas forjarán arados".

Momento 4: Intercesión por la Paz: "Centinelas de la Noche"
Guía: Guía: Elevemos nuestras voces al Padre, fuente de toda paz,
confiando en que el Espíritu Santo intercede por nosotros con gemidos
inefables. A cada petición responderemos:
Todos: “Danos, Señor, tu paz y tu Espíritu”.

1.Por la Iglesia Universal y local: Oremos por nuestro Papa León XIV,
para que su mensaje de paz desarmada resuene en todos los confines
de la tierra; por nuestro Arzobispo Gustavo, sus obispos auxiliares
Pedro y Mario, y por todo el orden de los presbíteros que velan con
amor por nuestra Arquidiócesis de Yucatán. Que el fuego de
Pentecostés renueve su entrega y sabiduría. Roguemos al Señor.

Cantos sugeridos 
"Ven Santo Espíritu"
(Jésed) o "Inúndame"
(Athenas).

2.Por nuestras familias y el bienestar de nuestros hogares:
Señor, te pedimos por nuestras familias en Yucatán, especialmente por
aquellas que hoy atraviesan tormentas, enfermedades. Ponemos en
tus manos a los jóvenes que, al regresar a casa, se encuentran con
gritos, silencios dolorosos o fracturas por la violencia. Te pedimos por
quienes sufren de cerca el tormento de las adicciones o el desempleo
de sus padres, y por todos los que sienten que su hogar no es un lugar
seguro. Que el Espíritu Santo sea bálsamo en sus heridas, traiga
providencia a sus necesidades y nos conceda la gracia de construir
familias donde, por encima de cualquier carencia, reine la paz que solo
Tú das. Roguemos al Señor.

.



3.Por nuestra comunidad parroquial:
Te pedimos perdón, Señor, por las veces en que nuestra apatía, juicios o
falta de coherencia han alejado a los jóvenes de la Iglesia. Que el Espíritu
Santo nos sacuda el corazón para dejar de ser obstáculos y convertirnos
en puentes de amor; que seamos una comunidad de rostros hermanos
que abraza a quienes sufren soledad y les devuelve la esperanza.
Roguemos al Señor.

4.Por los líderes de las naciones: Para que, movidos por el Espíritu Santo,
abandonen la lógica de las armas y el miedo, y tengan la valentía de
invertir en la vida, en la educación y en la justicia, forjando un futuro
seguro para las próximas generaciones. Roguemos al Señor.

5.Por la Pastoral Juvenil Diocesana y el Campamento "Dale Vida a tu
vida": Te pedimos de manera especial por los coordinadores y equipos
motores que se preparan para su próxima actividad diocesana. Que
este campamento sea un verdadero encuentro con el dador de la Vida,
para que, al regresar a sus comunidades, estos líderes sean fieles
testigos y semillas de paz que enciendan el corazón de más jóvenes en
nuestra tierra. Roguemos al Señor.

Guía: Escucha, Padre misericordioso, estas súplicas que tus hijos te
presentan en esta fiesta de Pentecostés. Que el Espíritu Santo nos
transforme en los instrumentos de paz que nuestro mundo tanto necesita.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Todos: Amén. Cantos sugeridos 

“Nada te turbe” o
“Encuentro Paz en el
Señor” (Jésed)

Momento 5:  Silencio Contemplativo
(Se dejan al menos 5-7 minutos de silencio total frente a la Eucaristía para la
oración personal).

Momento 6:  Compromiso y Bendición
Guía: Antes de recibir la bendición, miremos la red que hemos formado. El
Espíritu Santo nos une. No salimos de aquí igual que como entramos; salimos
como una "ciudad fortificada" por la hermandad, listos para desarmar el
mundo con nuestra bondad.



Oración Final (Todos juntos): Se reza la Oración por el Desarme y la Paz
del Papa León XIV que redactamos anteriormente.

Momento 7: Reserva del Santísimo
Se imparte la bendición con el Santísimo y se procede a la reserva.

Canto de salida (Gozoso).

Cantos sugeridos 
"Milagro de Amor"
(Athenas – Música
Católicaun) o "(Tú) El
Único Rey" (tuyo).

Guía:

Vayan y enciendan a los demás
con la paz que han recibido. 

¡Feliz Pentecostés!



Nota para los Equipos Motores y Líderes: Este apartado se ofrece
meramente como una sugerencia y herramienta de concientización.
Cada coordinador o equipo motor es libre de aplicarlo según lo
considere oportuno para el proceso de su comunidad, adaptándolo a
los tiempos y necesidades de su apostolado o parroquia. El objetivo no
es "fiscalizar" el cumplimiento, sino ofrecer un espacio de reflexión que
ayude a madurar los frutos de Pentecostés.

Si deciden realizarlo, este ejercicio está pensado para una semana
después de la celebración, con una duración máxima de 15 minutos.
1. Revisión de los frutos (¿Qué se logró?)

Lo personal: ¿Logré ser consciente de mis "armas" cotidianas?
¿Hubo algún momento donde la paz de Cristo me permitió
reaccionar de forma diferente?
Lo comunitario: ¿Pudimos poner en marcha el gesto de paz que
soñamos como grupo? ¿Cómo nos sentimos al ser testigos de la paz
en nuestro entorno?

2. El desafío del camino (¿Qué faltó?)
¿Qué situaciones nos hicieron sentir que volvíamos a levantar
"muros" o defensas?
¿Qué dificultades encontramos para vivir la "paz desarmante" en el
día a día?

3. Hacia una paz permanente (¿Cómo mejorar?)
Ajuste de arado: ¿De qué manera podemos hacer que nuestro
compromiso sea más sencillo y constante?
Escucha del Espíritu: ¿Qué nos pide el Espíritu Santo hoy para seguir
siendo "centinelas de la noche"?

Cierre sugerido: Compartir una sola palabra que resuma la vivencia de
esta semana (ej. paciencia, reto, alegría, confianza).

Anexo b
Evaluar "CAMINANDO EN EL

ESPÍRITU: UNA
SEMANA DESPUÉS"(Revisar)



No esperes a que el mundo cambie sus armas;
empieza hoy por desarmar tu propio corazón.

S U B S I D I O  P E N T E C O S T É S  J U V E N I L  2 0 2 6


	Pentecostés
	“¡La paz esté con ustedes!”
	Hoy más que nunca, los jóvenes de Yucatán aceptamos el reto.
	¡Bienvenidos a la gran fiesta del Espíritu Santo!
	¡Que el Espíritu Santo los guíe en este camino desarmante!

	Ver
	El mapa de nuestras trincheras
	Reconozcamos con honestidad la realidad de violencia y desesperanza que nos rodea, asumiendo como el punto de partida de nuestra oración. Para recibir el Espíritu de Paz, primero debemos ser valientes y mirar a los ojos a nuestra realidad. El Papa León XIV nos advierte sobre un "realismo" que en realidad es ciego: ese que nos dice que el mundo ya no tiene remedio, que la guerra es inevitable y que "el que no transa, no avanza". Hoy nos toca observar nuestro entorno. A veces pensamos que la guerra solo ocurre en países lejanos, pero la "tercera guerra mundial a pedazos" también se libra en nuestras calles de Yucatán, en nuestras casas y en nuestras pantallas.

	Oración antes del desarrollo de las actividades:
	Ven Espíritu Santo
	Dinámica sugerida: "El inventario de las armas"
	A través de preguntas de introspección, hagamos un ejercicio de silencio y luego compartamos:
	A nivel personal: Mis muros internos
	En la familia y amigos: Las guerras invisibles
	En la sociedad: Los ruidos del mundo
	Reconocer este caos no es para desanimarnos, sino para darnos cuenta de que nuestras fuerzas humanas no bastan. Como los discípulos en el Cenáculo, estamos con las "puertas cerradas" por el miedo. Necesitamos que el Espíritu irrumpa y nos despoje de estas armaduras que pesan tanto.


	Juzgar
	La irrupción de la Paz de Cristo
	Iluminemos nuestra realidad con la Palabra de Dios y el Magisterio, descubriendo que la paz es una Persona y un don del Espíritu. En la tarde de Pascua, los discípulos estaban como muchos de nosotros: encerrados por miedo, con las puertas trabadas y el corazón lleno de dudas. Pero el Resucitado atraviesa las paredes y les dice: «¡La paz esté con ustedes!» (Jn 20,19). No les reclama su abandono, no los juzga; los desarma con su presencia.
	El Papa nos invita a entender dos conceptos clave que el Espíritu Santo quiere grabar en nosotros:

	Pentecostés es el momento en que el Espíritu Santo toma esa paz de Jesús y la convierte en nuestra lengua materna.
	Es el cumplimiento de la promesa de Isaías: «Con sus espadas forjarán arados y podaderas con sus lanzas» (Is 2,4).
	El Espíritu no elimina los conflictos, nos da la sabiduría para transformarlos en oportunidades de encuentro.


	Actuar
	Signos de conversion
	Después de este reconocimiento, diseñemos compromisos concretos que conviertan la reflexión en una transformación social y personal. El Espíritu Santo es fuego, y el fuego siempre genera un cambio. No podemos salir de este Pentecostés igual que como entramos. El Papa nos pide que no seamos "fatalistas", que no creamos que las cosas son así "porque sí".


	Les proponemos dos niveles de acción para esta semana:
	A. Signo de Conversión Personal: "El depósito de las armas"
	B. Signo de Conversión Comunitaria: "La red de los testigos" (Forjando el arado)
	Reconocer este caos no es para desanimarnos, sino para darnos cuenta de que nuestras fuerzas humanas no bastan. Como los discípulos en el Cenáculo, estamos con las "puertas cerradas" por el miedo. Necesitamos que el Espíritu irrumpa y nos despoje de estas armaduras que pesan tanto.
	Recuerden lo que decía San Agustín: "Arda en ustedes lo que poseen para encender a los demás". Su paz debe ser contagiosa.
	Una vez realizados los signos, el animador puede decir: "Queridos jóvenes, lo que acabamos de hacer no es teatro. Ese papel que doblaron es una promesa de desarme. Ese listón es un arado que empezará a  trabajar mañana en su parroquia. ¡Que el Espíritu mantenga encendido este fuego!"

	Celebrar
	El gozo de los Testigos
	Pentecostés continúa: Si eres coordinador, guía, asesor o parte del equipo motor de tu apostolado, movimiento o Pastoral Juvenil... te invitamos  al Campamento “Dale Vida a tu Vida” (cierre gira DVv). Convivencia para compartir y profundizar en kerygma, comunidad y vocación. 1–2 agosto 2026 | Xocempich, Dzitás.

	Regístrate aquí
	Opción A: El Concierto Juvenil

	"El Fuego del Encuentro"
	¿Por qué un concierto? Porque la alegría es la mejor defensa contra la guerra. Este espacio no es un simple espectáculo, sino un concierto de oración y testimonio. El objetivo es que la música sea el vehículo para que el Espíritu Santo hable al corazón de los jóvenes.
	Puede ser con tu ministerio/coro parroquial o también puedes consultar la lista de ministerios registrados en Pastoral Juvenil, te dejamos el código qr para que escanees.
	O entra a www.pastoraljuvenilyucatan.org.mx, selecciona en la barra superior “recursos” y enseguida encontrarás la sección de ministerios.
	Opción B: La Hora Santa

	"El Susurro del Resucitado"
	Nota para los coordinadores y asesores:
	Oración: Momento de envío: Un solo corazón, una sola voz

	Por el desarme y la paz del Papa León XIV
	Amén
	Anexo a
	HORA SANTA
	"El Susurro del Resucitado"


	Pentecostés Juvenil 2026
	Cantos sugeridos
	"Bendito" (Hakuna Group Music)  o “Estás aquí” (Jésed)

	Espacio de arrepentimiento
	Guía:  El Papa León XIV nos dice que la paz es "desarmada". Muchas veces venimos ante el Señor con el escudo del orgullo o la espada del juicio levantada. Vamos a pedirle al Espíritu que sople sobre nuestras rigideces.

	Cantos sugeridos
	"Sencillamente" (Hakuna) o "Nadie te ama como yo" (Martín Valverde - versión acústica)

	Cantos sugeridos
	"Ven Santo Espíritu" (Jésed) o "Inúndame" (Athenas).
	Te pedimos perdón, Señor, por las veces en que nuestra apatía, juicios o falta de coherencia han alejado a los jóvenes de la Iglesia. Que el Espíritu Santo nos sacuda el corazón para dejar de ser obstáculos y convertirnos en puentes de amor; que seamos una comunidad de rostros hermanos que abraza a quienes sufren soledad y les devuelve la esperanza. Roguemos al Señor.
	Guía: Escucha, Padre misericordioso, estas súplicas que tus hijos te presentan en esta fiesta de Pentecostés. Que el Espíritu Santo nos transforme en los instrumentos de paz que nuestro mundo tanto necesita. Por Jesucristo, nuestro Señor. Todos: Amén.

	Cantos sugeridos
	“Nada te turbe” o “Encuentro Paz en el Señor” (Jésed)
	Cantos sugeridos

	Vayan y enciendan a los demás con la paz que han recibido.  ¡Feliz Pentecostés!
	Anexo b

	Evaluar
	"CAMINANDO EN EL ESPÍRITU: UNA SEMANA DESPUÉS"
	(Revisar)
	Nota para los Equipos Motores y Líderes: Este apartado se ofrece meramente como una sugerencia y herramienta de concientización. Cada coordinador o equipo motor es libre de aplicarlo según lo considere oportuno para el proceso de su comunidad, adaptándolo a los tiempos y necesidades de su apostolado o parroquia. El objetivo no es "fiscalizar" el cumplimiento, sino ofrecer un espacio de reflexión que ayude a madurar los frutos de Pentecostés.
	Si deciden realizarlo, este ejercicio está pensado para una semana después de la celebración, con una duración máxima de 15 minutos. 1. Revisión de los frutos (¿Qué se logró?)
	2. El desafío del camino (¿Qué faltó?)
	3. Hacia una paz permanente (¿Cómo mejorar?)
	Cierre sugerido: Compartir una sola palabra que resuma la vivencia de esta semana (ej. paciencia, reto, alegría, confianza).



	No esperes a que el mundo cambie sus armas; empieza hoy por desarmar tu propio corazón.

